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'•t;i.í^98.filO 

05.998.510 

. , . , , ,32 :AÑ(i>.S DE EXISTENCIA 
SEGUROS- COlsTRA INCENDIOS 

contra Ion i'ie.sg<)H .de ¡i^endio 
at\a m (tVah dáiaFi'dlIó d(! sus operaciones 

«iíMJita tn cúnÜAiMA que inspira' al piV îi' 
^jcfi, lia|>ÍQ<i>lp,pâ fido |Miv 4Íiiii'»trOH. desde 
el aflbl8<54, de su fundadóii, la ,s}iraa.de 

•'pésetáii f)i>;i¿í) mM,Í3 *' 
" ' Snbdirecciún en Caitágéna: Srt. Vlii|i> de Soro y C.*, Plan ét IMCaballos niim 
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SEOUROTS SüBRE LA VIDA 
Eli fste i'airio ae seguros contrata to­

da cia.s» de combinaciones, y «spécialmcn-
tB las Dótale», Rentas de «dncaciiJn; Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos A pri­
mas más redueidcU qm cualiiuitra otra^ i 
Compañía,, 

15 8 
V 

l» îra Jpa, inl«ti?,.,|«f fajRdícj,ono», obra» 
p&jUiow y. puM I* "ISí'^P'^l'"!'!*''(. 1 

kénSi'éi mÍ»ÍU verieiiera, Bombas de 

fiijáavwfáalidftéonjo^ldiBras <y iáác(«lirai 
de vapor^ cablea de abacá y. ífii«téU(%Q8, 

l i a r y"d^Btaíl»acc*-?oi 108, Correas, «steé 

' BiAmM* y Cajas pé% lüiíiittalet.''^-' 
ExoeUniéa refaroDciat "kobro IM bcr-

á/aá de .n(|»itr<>8 »i MQUIOS.. < 

CAMILO PÉREZ LÜBBE 
12. CA8T£LLINI 12. 

INTERffAeíONftL 

' Cáíwíaî á íraheéíá m^ifmágm' 9m 
nada tim M éitó aju^Ha^ó 'ííi tnaír-
co de sü prc^fálWá; los moderados 
tó'iifóotó"to^dé iés tóicéh' la 

jttt6i;ii:fcyj^LS3ito.,Mi^Jiüzit^ 

iior concesión en íavor lie sus ene­
migos. Kl Seáado ffeinte á la Cá­
mara,-*» lucha abierta. ... lie ahí 
el cuadro del I'arlainenlo írancé.s 
donde a la' í'iVálídad' "de esas dos 
grandes y poderosas entidades se 
junlan las pasiones, IQS odios, las 
ain bic¡OMes»tír.os^ras,cqncusi)jsien -
cias y lodo un mundo de elemen­
tes aonjili'ltiao» pa«i-«0B««Hir err 
ridicula batahola iofiuo deJbía ser 
auguslo, soberano. 

Lá ¿íeslión del ijabínete Bour-
geois ha sidovérdaderametile la­
boriosa y mucho más desde que 
obligado por sus mismos amigos y 
arrastrado por su representación 
política, ideó el itnpuesLo s|obre la 
renta ó inició ciertas nwdiílcacio-
nes en la legisla«*ión francesa en 
consonancia <JOn su programa que 
le produjeron, Imsde muclia» péri 
pecias, la enemistad del Senado. 
s^entod# por los Tadi'í^íes y aoiia-

'miü\i ymñ- {m^'iók próg1he5tlst«S de 
la Cámara—que foi-mari' una rt^a-
voría revoltosa v batalladora—-j' 

de conformidad con sus propias 
convicciones se sobrepuso á lo.s 
deseos de los senadores y logro 
hacer^i pronósitb, si bien inte-
rrñmpiendd'fts ijlenas relaciones 
de estos y los ttlputados. El mis-
mo,S$eRí»dojittPili'? caduco y con 
poca vida en lontananza ha queri 
do mastrar un rasgo de energía, 
que le ha salido bien, y con su vi­
rilidad senil ha echado abajo al 
ministerio. 

EigfaíMnete Bourgeois no podía 
contíáuar en ei poder después de 
haí)ersído aprobada la moción de 
Mr. Deinole por sus colegas en se­
naduría; un deber de pylrioLismo 
le ol)ligab¿r:i dimitir pues el asun­
to elegido por el Senado - l a apro­
bación de los créditos para el 
cuerpo expedicionario de Mada-
gascar—no admitía las. dilaciones 
que hubiera tenido de ser ambas 
contrincantes intransigentes. Afe­
rrado el Senado á entorpecer la 
gestión ministerial no había de ce-
dei-; al gobierno tocaba el .sacrifi­
cio en aras del beneílcio común, 
pues de continuar por mucho tiem-> 
pcf tan tirantes las relaciones y Inn 
provocativas las actitudes, los áni­
mos se iriag caldeando, las pa.sio-
nes adquirirían el temple guerre­
ro y el conlliclo no se hubiera de­
jado esperar, (luedaiido, acaso de 
('•I ítlpitiijéfO: recuerdo, añadiendo 
uira ifegina de: li>lo á las vanas 
que la historia nacional exhibe. 

Esta cuerda actitud del gabiiie 
le dimisionai'io ha promovido laíi 
iras de todos los radicale.s, socia­
listas y aun progresistas le censu-
!'an por falta de energía para re­
sistir los embales senatoriales; los 
oportunistas, los monárquicos y 
ultramontanos porque eran sus 
enemigos por sistema, más, sin 
embargo bien se solarán para sus 
adentros porque la caida del mi­
nisterio les hace alentar esperan­
zas para que el pró.ximo tenga una 
representación lan moderada co­
mo á ellos les cuadre. 

i,.. I M a a^HSaí'̂  presento pi'oble-

nia era (ie difícil solución es [)ara 
Aii'. Faure: si .se inclinaba decidi­
damente hacia los radicales"^ y so­
cialistas tenia que admitir la revi 
sionconstiliicional por ello.s pre­
tendida y á lo que nunca accedei-á 
el Senado, pues sabe muy bien que 
si laihi.-iera equivaldría a tanto 
como á firmar por anticipado su 
partida dedefunc^ión; si se decidía 
por los moderados, tendría que 
disolver la Camarade Diputados y 
esloes peligroso. 

Ante tantos peligros Mr. Fauí-e 
ordeno al jefe de los proteccionis­
tas, Mr. Múline, la formación de 
un gabinete hoijiogcneo, no sin 
antes haber intentado formar uno 
de concentración republicana, úni­
ca .solución que por el momento 
podría poner término á la difícil 
situación en que se hallaba 

Pin muy poco tiempo y sin en­
contrar muchas dificultades, mon-
sieur Méline ha presentado á la 
aprol)acion del Presidente déla 
República el siguiente ministerio: 

Presidencia y .\gricuUura, Mé­
line, • 

Negocios extrangero.s, ílanno-
laux. 

Interior, Barthou. 
Justicia, Darían., 
Hacienda, Cochery. 
Guerra, Billot. 
Marina, Bernard. 
Instrucción Pública, Hambaud. 
Colonias, Lebón. 
Obras Públicas, Lacómbe. 
La presentación á la Cámara del 

nuevo gabinele está fijada para el 
jueves próximo, y en el acto mon-
sieur Méline leerá el programa. , ' 

Este ya se está comentando en 
todos los círculos. Las tendencias 
soü moderadas. Procurará la con­
centración republicana, separando 
á lo.s radicales de los socialistas, 
atrayéndolos a su lado con ofreci­
mientos. ' 

En cuanto a la revisión y al im-
púeslo déla renta dícese que su 
conducta está deílnida: se opondrá 
terminantemente a *la prin>era.y 

buscará los medios de aplazar in-
definidamenlc el pIant||niienlo de 
la segunda. '"'• 

CU, BOPHEX. 
Madrid î*!) Abril [Hl 

iSiwiiiTesDEiiieíe 
íQ«é leriBosas -maltañas' 

¡Qué oxpléndidü tiempo! 
Todo-«q(J«l q|¡ft 9|l|í^*: 
saberlo qu« es bueno, 
afjradnbíd \' sano , ' " 
sin ijaalhr dinero, 
debe, antes clUft einpléeé 
el ilustre F>bo 
í'i bafliir la tierra 
fon rayo.s dé lueg^o, 
«altar presuroso 
del «(Siijodb ¡ocho 
y marchiirso al campo 
A tomar el fresco. 

AIM sé di&fi'tita 
de paisajes bellos 
y con aires paros, 
dilAtuse ol pecho. ' ' 

Yo toda* las Aochea 
nbn xiúidftdtyari-egríí) ' 
el dftápftrtadoi* ' ' 
A la horft qfáe qtitero, 
y por ja ttiattana, • 
al campanilleo, 
despierto, y al panto, 
alegre > risaeno, 

y.-K..tif^ doiaílúui». ' ' 
Jgnwtio G. Lara. 

DE LA MUJER CASADA 

Los ha dictado ana seflora aturricana 
que oónooe el paflo: 

1.*^ Evita la primen disputa. Pero 
una vez in¡ci¿tda no la retiayas y ha« 
de manera que tu marido quede, vencido 
,y;lo.>Íenta, „ • ,, , •:•.•.;,,... :.,•; 

2 , ? ; No olvides, q»í! t« &»• caiiatlíJ 
ísojí, 0^ honit>re y no (ion un Dios. No te 
ej|ttrafi««;pi)e9 aas deíB(?to« y s»» ipppr-
jfecnlowes, •,.,,; „ • • ' • • . , • • ! • • 

3. <=> No lo fastldiefi pidiándola dine­
ro^ Profltira no exceder "de U sama sa 

,,,HU»toal*í}'»te(í4*f'íi«.'̂ #íiid:»<'-'.-'--^ , ••.,:-.;.,.,*„• 
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'mía... Oíil el mejor, bl' ni*» tierno dt Ibs hoiittbreé! 
t b i'e podido rennncíar Ü^otíy me pepdc¿«i8Í... Tb-
rfaVla «ojT vuetüra Fioreiieia jJor'aiífnnbBTnstaniesi!:.. 
áld (¿pbrqaá bi aflíRia de esa manera búiitido ktif tan 
i t t f e l l i ? •.' -y'"^'"'' •"'" "•"•' '-'"'•^ '•' ''••• 

'¥•'« llanto corría tambióD; ptro ah Manto cuya 
fttWté dlrii ittdy í l v w a de lá q\.e biibia JibUerio lA 
dJloj-dÉai atfotlai d'ór hbratire ¿jai (fetnía ft sa'rpiéí). 
Aqil¿ft»ÍÍÉ l¿|rrimki-*ii_tiiyttiíátóycÁÍmí»iileB sobrí» líi 
oatíeiá" feélüada díé'éíl,^ sobre la» tóWuó* qa¿ éslre-
ohabifn '¿¿«íííorsiVkiiñeiÁtó ÍÍB"Étíya8,..'-ll4«ittrttVÍBrs thl-
rd al' WBtr¿'*Íl6*'l̂ l¿r¿riC¡a' tión'oWí» 'especia *de ÜbSt'arlb 
3r áe fe8H'én4etií¿'-"cttalidb ella Wiíói'tta eAfú'éríto páî A 
sbVií̂ eirsc. KI sé leva'btá repentlnátti'e'nté,"se «eJÓ caer 
6n 'uti alllóii y s»' h^hríS iú cara cou aiiilliáa uiuttúB; 
probtll'áííh dbndnarse, pérb la temfjetód que le ajfí-
tiibá IniferS'dtÉéilte se tnánlféétaba eti r>ik éáfél^rsós tn* 
teriwilentes ü̂jie hacia para reapiritr y en la óieríoiOff 
dé $a peéhbl'''"'^ i ' > ^•••> • :.•-: 

í'lorénol» í é ' t ó d uú muíilénto ¿isn ou acerbo yi' 
attH) {:̂ (>drla ¿eiilrsé, oaéi con un égolaU arrépentl-
ii^tejjio. £8 efte, débi«í «ütre «I, e! bo;ñbi^ qiáé yo creía 
(áea'jáá^ dé ciirifló, el üótiáiÉáti que he hallado, ét ca­
rácter der <)ae he «loacéblái» (M>Éj|>eeha8? Se acered á él 
tddá t«ibl»f£ltd« y oon paeb •ltcilañté;'iii'raStradá por 
tíb átábf ^r^tlkttble' te piásb lA éiiii'o'á&t>i<é el ii(Ííkbf&; 
ré rodeó con i w briiíoí. 

—B«ta efe oaeatra suerte, esta es mi caerte, dijo 

Máltravér», como si s.íliera de su horrible sueno. 
Nosotros soraóí las criaturas del destino; sus ruedas 
nos lian pasado por encima... .̂qUÍé es está vida hu 
manaP^qaées la snbidilíla, la Virtud, la buena l'é 
pal-á fó* Hdm'bi'es, U piedad para _ con el cielo, todos 
nuestros cuidados en mejorainos, todos nuostros de 
se/ds' de Ufí̂ í̂li' á una éáférr oías elevada? Qué es todo 
esto' íii somos el iugueté déJ ncast) vaie simple, de la 
bítitardlii inAs mezquina, sf nuestra existencia," si hes-
t« nuesti-íds sentimiíjhtos ééiáh S merced de cualquier 
traidor, dé caalqüfer loco? 

En la Voz h"áeoft y raVe de Ernesto, en las reflo 
Jflones que hácia -̂ -on una íésiína tai: profiínda y e | . 
ti'áérdihai-ia, habis alguna cosa qué A Florencia cífef. 
ttó mas terror que su primera vioie¿cia. Se ievnnfíi 
del asiéritó y recorrió ttfdo él Cuarto hablaiido consigo 
propio, Como si no reparara en la presencia ae ella; 
realmente, la hab'fn'olVidado Por último, se detuvo, 
clavóla visláétí iady Ptbreñcia y con una voz baja 
aunqRe penetrante, dijoí 

—Ahora, el nombre de uuestro destructor? 
~Nr», Ernesto, no, Jamas, & menq^ que no rae deis 

palabra da renuDCiur A el proyecto que leo en vties-
tros ojos. El ba confesado su culpa, estA arrepentido; 
le ^6 perdonado, también debéis perdonarle. 

- So nombre? repitió Maltravers, y su rostro que 
estaba enoeiidido de un moio que no era babitunl 
en éli se eabrió de una palidez mortal. 
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alfombras, se habían quitado por losctiidadus previ­
sores del del ama de gobierno de un soltero, aiempie 
solicita, luego que el dueño ha vuelto la esjpalda, en 
reconocerlo todo, ordenarlo <5 desordenarlo, para po­
ner de nuevo según su dicho, todas, las cosas bien 
ar.-egladas. Ni aun podía el fucilo arder; U pier.a era 
vasta y cataba mal alumbrtidn: sobro la mesa yacían 
confundidos j<0riJdici>Sj brooliy';^s,,memoria8i libios 
que hablan sido préSents4(:> Î of' attlores jóverea; lesti-
monios todos de una máquina üin reposo, el mando. 
Pero Ernesto no veía Rada de todo eso, ni el frío del 
invierno podía hacer sentir* en sus venas calentu­
rientas. Su criado que ie ora muy afecta, como todos 
los que viviaii en la Intimidad, ¡indaba afanado en el 
cuarto, atizábala candela, presentaba una bata, po 
nía el vino sobre la mesa, hacia preguntas que no se 
IB respondían, ofrecía servicios que no se le pwjian. 
Los pequeños rcdages dé la vida no se detienen c|ian 
do lus grandes é^ttin paralizados ó rotos, Maitravers 
»e hallaba en tina especié de alQnía mental: esperi-
mentaba aquel entorpecimlenío de las facultades, -luo 
<ts ana consecuencia de los grandes dolores, y que 
ananciasn próxima vuelta. Por fin, se quedó sólo y 
se sintió mas tranquilo, porque la preBeiioia de un 
tercero, quien quiera que sefi, 'Biempre es ^p ,f?.l>8íA 
culo para las comunicaciones eníre la meiJioriHiiy.iel 
corazón, tan necegai^as en las aflicciones grandes, sea 
para atenuar, sea para agotar su violencia. Ernait* 
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